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nante  es al contrario, algo puramente  psicológico. Estas  representa- 
ción  en el espíritu del sujeto, es la que al realizar el objeto  inmediato 
y  el  objeto mediato  de  su querer,  garantiza  el  nacimiento de   cier- 
ta  situación en la que se asegurará  o se   facilitará  la  realización de 
un  nuevo  querer,  en  él o en  otro sujeto. El motivo  determinante, a 
diferencia   del  objeto,  no  es   extrínseco  a  su  conciencia.   Es   una 
representación,  una    creencia   verdadera  o  falsa;   no  es un  movi- 
miento   material  provocado  por  una  energía que pasa al  estado de 
acto.   El  motivo  determinante   es  el  pensamiento,   la  creencia  de 
que  al  obrar   como  lo hace  produci rá  un   estado  que permite o fa- 
cilita  la  realización  de un nuevo querer en él,  o en otro, nuevo  que- 
rer  por   completo  diferente  del  primero,   y por el cual se producirá 

                           el mismo proceso psicológico. 
 

Un  individuo  quiere matar   por robar.  Dar  el golpe  es  el  ob- 
jeto  inmediato  de  su  querer;  la  muerte  de  la  víctima  es el objeto 
mediato;  la  posibilidad  del  robo  es  el  fin.  El  robo  es  el  fin deter 
minante  del  acto  voluntario  del  crimen  porque  se  ha  formado en 
el   espíritu  del  agente  la  representación  de  que  el  robo  sería  fá- 
vilmente   realizable   si   el   crimen  fuera  cometido.  Los  móviles  o 
motivos  impulsivos  son  todos  los  hechos  internos  o  externos, sen 
saciones,   sentimientos,  circunstancias  de  todas  clases  que  hacen 
nacer  en el espíritu  del  agente la representación anticipada de esta 
situación.  Esos  móviles  son  indiferentes  para  determinar  el valor 
total  del  acto  de  voluntad.  Sucede  de  diverso  modo  con  el  moti- 
vo  determinante,  o  fin,  que  es como el objeto, un elemento esencial 
del  acto  voluntario,  es  indispensable  conocerlo  para determinar el 
valor  social  del  acto.  El  objeto  queda  también,  naturalmente,  co- 
mo  elemento  de  esta  apreciación,  puesto  que es un elemento esen- 
cial  del  querer.  Pero  el  objeto  debe  apreciarse sobre todo como ob- 
jeto  mediato,  porque  el  objeto   inmediato  es  casi  siempre   indife- 
rente.  La  conciencia  del  objeto  mediato  es  lo  que  se  llama a me- 
nudo  la  intención ,  que  forma  parte  del  acto  voluntario,  pero que, 
como  se  acaba  de  ver,  se distingue claramente del motivo determi- 

             nante. 
 

       En  fin,  la  deliberación  llega  hasta  la  decisión.  El  estado   de 
vacilación   cesa  y  el  sujeto  toma  una  dirección  fija. Es la elección 
práctica,  la  preferencia  otorgada  decididamente  a  un  partido, con 
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detrimento  de  los  otros,  para  lo  sucesivo inhibidos y como aniqui- 
lados.  Esta  elección,  esta  decisión  que  se  toma es lo que constitu- 

                            ye la violación propiamente dicha. 
 

        Los  psicólogos  discuten  el  carácter  verdadero  del  acto psico- 
lógico  que  se  verifica   entonces.  No  es  este  lugar  para  citar  las 
diversas  opiniones  emitidas,  basta  recordar los elementos del aná- 
lisis  que  da  el  gran  filósofo americano  ya  citado, William  James. 
Llamada  a  la  decisión  fiat  de  la voluntad. Es lo que constituye la 
esencia   misma  del  carácter  voluntario  del  acto.  William  James 
demuestra  que,   en  la  deliberación, las imágenes anticipadoras de 
las   sensaciones  que  van  a  producir  el  movimiento, imágenes lla- 
madas   kinestéticas, se  suceden entondes  en  el  espíritu del sujeto; 
luego   aparece  lo  que  el  filósofo  llama  la  imagen  declic.  Imagen 
presente  o  imagen  alejada,  poco  importa, pero última imagen que 

                            poner  en  movimiento al fiat de la voluntad, la decisión. 
 

         Todavía  aquí   surge  el  problema   metafísico  de  la  libertad. 
¿Puede  el  sujeto   elegir  libremente  entre  los  partidos  que  se  le 
ofrecen,  o  es  necesariamente  determinado  por  elementos  de  los 
cuales  no  tiene  el poder de liberarse? La solución es   humanamen- 
te  imposible  porque  el  problema  es  de orden  puramente   metafí- 
sico.  No  tenemos  que  examinarlo. Basta  decir que el sujeto   tiene 
conciencia  de  que  elige  y  que  las   cosas parecen suceder como  si 

                            eligiera libremente. 
 

       Llegamos  por   fin  al  último  momento  del  acto  voluntario, la 
ejecución.  No  es  jamás  ni  puede  ser  jamás  sino  un   movimiento 
corpóreo  del  sujeto;  aun  cuando es interna, la ejecución no es  otra 
cosa  que  un  trabajo  del  sistema  cerebral,  por ejemplo,  cuando se 
fija  la  atención  refleja  sobre  un   punto. Cuando la voluntad  tiene 
por  objeto  una  manifestación  externa,   es  evidente que  la   ejecu- 
ción  es  siempre  y  solamente un movimiento de los órganos  del su- 
jeto.   El   sujeto  se   percibe  como  motor   primario;   produce   una 
cierta  cantidad  de  energía  y  la  ejecución es solamente un  escape 
(declanchement)  en  un  sentido   determinado  de   una  porción   de 
esta  energía.  El  paso  de  esta  energía al  estado  de acto no  puede 
producir  mas  que  un  movimiento  corpóreo  del   sujeto, lo que  lla- 
mamos  antes  el  objeto   inmediato  de  la  volición. Sólo esto  puede 
producir;  sólo  de  esto   puede  ser  cauda  eficiente.  Nosotros   cali- 
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acto  de  voluntad,  a  reserva de buscar más tarde si,  en ciertos ca- 
sos,  no  hay  que  hacer distinciones, según las diversas especies de 

                             actos  jurídicos. 
 
 

III. LA CONCEPCION EN EL ACTO JURIDICO 
 
 

        El  primer  momento  de  todo  acto de voluntad es,  como se  ha 
visto,  la  concepción.  Antes  de  querer,  el   espíritu se   representa 
diversas  cosas  que  puede  querer  o no  querer;  se representa   los 
efectos  de  derecho  que  se producirán si quiere tal o cual cosa.   El 
proceso  de  la  concepción  es aquí exactamente el  mismo que para 
todo  acto  de voluntad. – La imagen representada  siempre es aquí, 
como  en  todos  los  casos,  el motor de la voluntad y ésta se   mani- 
fiesta tanto más rápida y enérgicamente cuando más intensa es   la 
imagen.   Sin  embargo  es   preciso  notar  el  papel  de  la   concep- 
ción  no  es  de  la misma  importancia en todos los actos   jurídicos. 
        En  los actos-condición, el papel de la  concepción, podemos de- 
cir  el  papel  de la inteligencia, se reduce a  muy poca cosa: en efec- 
to, la extensión de la situación jurídica que aparecerá está determi- 
nada  de  antemano por el derecho objetivo; el espíritu no tiene que 
representarse  esta  extensión  y,  a  menudo no se ocupara de esto, 
sino  que  se  representará  pura  y  simplemente la situación en su 
conjunto   tal  como  la  ley  la  ha  creado; sabe que la ley se aplica- 
rá,  y  no  tiene  necesidad  de  saber  en detalle lo que sucederá. Su 
pensamiento  no  determina  la  extensión  de  esta  situación  y por 
otra parte no lo podría; la inteligencia sólo interviene  en  una  por- 
ción  muy  restringida.  En  semejante  caso,  el acto  jurídico puede 
reducirse casi a una operación material,  como  por  ejemplo un sor- 
teo,  una  adjudicación;  el  espíritu  se  representa  la  situación  tal 
como  está  determinada  de  antemano  por  el  derecho objetivo. El 
sujeto  sabe  que  si  quiere  una  cierta cosa la situación se produci- 
rá  con  la  extensión  determinada  por  la  ley, ni más ni menos. El 
espíritu del  sujeto  no  interviene  en  nada  para determinar la ex- 
tención  de  una  situación,  el  sentido  y el alcance de una regla, el 

                             objeto de una obligación. 
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terminante  es  el  mismo  que  demostramos  en  el  acto de  voluntad 
en   general;  aceptada  la  imagen  por  el  espíritu  del sujeto, cuando 
se   ejecute  el  acto  jurídico  nacerá,  para el o para otra persona, una 
cierta   situación  que  facilitará  o  asegurará  la  realización de cierto 
querer.   Pido   prestado  por  jugar:  el  objeto  inmediato  de  mi   acto 
de  voluntad  es   la  declaración  de  que   me  obligo   a  reembolsar;  el 
objeto  mediato  es   la  intención de que nazca una vía de derecho con- 
tra mí, el fin o  el motivo  determinante  es  la  representación , en  mi 
espíritu, de la  posibilidad en  que  me  encontraré  de  jugar  después 

                               del  préstamo. 
         El   fin  determinante  del  que  nadie  duda  que  es un elemento 
esencial   del  acto  de   voluntad  en  general, es también un elemento 
esencial  del   acto  de  voluntad  jurídica; algunos  jurisconsultos  tra- 
dicionalistas   lo  ponen   en duda; pero  toda  la  jurisprudencia  se  re- 
vela  contra   su doctrina.  El  fin  determinante   sólo  es  un  elemento 
de  orden   puramente  psicológico, y  por  esto  quizá,  ha  escapado  al 
análisis    insuficiente   de   muchos   juristas .  No   consiste,  como   el 
objeto   inmediato,   en un movimiento corporal o, como  el  objeto  me- 
diato,   en  un   efecto  material  o  jurídico  relacionado  por  la  ley na - 
tural   o  por  el   derecho  objetivo  a  un movimiento  corporal; es  una 
cierta   representación  en  el  espíritu  del  sujeto.   Este  elemento  es 
de  importancia  primordial, porque  es  la  imagen  anticipada  de esa 
situación   futura   y  de  las posibilidades  que  ofrecerá, y que será por 
excelencia  la  imagen declic;  la   claridad  con  la  cual  se presenta al 
espíritu   del  sujeto,  es  lo   que  determina el fiat  de la  voluntad,  la 
decisión.   Y,  por  lo   mismo,  es,  con  e l  objeto  mediato,  el  segundo 
elemento  esencial  para determinar  el  valor   jurídico  y  el  valor mo- 

                              ral de un acto. 
        Al   lado  del  fin  o  motivo   determinante,  puede   obrar   cierta 
cantidad  de  motivos  de orden secundario y contingente, que  he  lla- 
mado  ya  los  móviles o  motivos  impulsivos, que  son  evidentemente 
elementos  que  participan  en  la  determinación  o  elección;  pero  de 
una   importancia   secundaria  y  aún  nula para el valor jurídico   del 
acto.  Pido  prestado  para  jugar porque  amo  el  juego,   porque   amo 
el dinero por  el  dinero,   porque   tengo   deudas, móviles que  segura- 
mente   obran   sobre  la determinación, que  pueden   quizá   modificar 
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extensión   de   voluntad   interna    para  determinar,  por  vía  de   con- 
secuencia,   la   extensión   de   la   situación jurídica  consecutiva al  ac- 

                             to. 
      Pero   si   está   establecido  –y   creemos   haberlo   hecho   en   otra 
parte   –   que   la    concepción  individualista  es   indefendible   lógica- 
mente,   prácticamente   y  socialmente,   si  reposa  sobre   una   contra- 
dicción   en  sí,  si  condice prácticamente  a     consecuencias   inadmisi- 
bles,  si  ha  sido    impotente  para   fundar   una   limitación   sólida del 
Estado,   hay  que  decir  que lo que el  hombre  quiere  solamente  en  e l 
Interior   de  su  ser  y que no  se  traduce al  exterior, es   desde el punto 
de   vista  del  derecho,   como  si  no  lo  hubiera   querido; no  es  nada. 
Esta  voluntad  debe  traducirse   al  exterior   por un acto  de  ejecución, 
al  cual  e l  derecho   objetivo  atribuye  ciertas   consecuencias   bajo las 
condiciones  que   éste  determina.  El acto  de   voluntad   interna   tiene 
siempre   la   misma   naturaleza;  pero e l acto por  el   cual  se  manifies- 
ta   al  exterior   debe  reunir  determinadas  condiciones    fijadas  por  e l 
derecho  objetivo  e  indispensables  para  dar    nacimiento   a   la   situa- 

                           ción jurídica. 
            La  ejecución de  la  volición interna ya  e trate  de un  acto   jurí- 
dico   o  de   un   acto  de  voluntad  ordinario, no puede  consistir  jamás 
como  lo  hemos  demostrado  ya,  sino en  cierto   movimiento  corporal 
de  sujeto.  El  derecho  objetivo  decide que  cuando  este    movimiento 
corporal   se   hizo   con la intención   de  que nazca  un  efecto  de  dere - 
cho,   el   e fecto  de  derecho  aparece.  No  es la    intención del  sujeto lo 
que   da   nacimiento   a  este  efecto,  como   no es   la intención  del  ase- 
sino   lo   que  cauda  la  muerte  cuando  hiere  con  la   intención de  dar 
la  muerte;  la  muerte  se   produce  por   la   aplicación  de la  ley  natu- 
ral   que   la  relaciona  con  el golpe dado,  siguiendo  una    relación  de 
efecto   a   causa;   y  la  vía de derecho  se  abre por  aplicación   de  una 
ley   jurídica  que  relaciona  su   apertura   con  la   manifestación   exte- 
rior   de  una  voluntad,  siguiendo  la   misma  relación   de   causalidad. 
No   es  necesario,  por   otra  parte,  que le sujeto  conozca el detalle   de 
los   efectos  de  derecho  que nacerán si efectúa tal o cual acto de  mate- 
rial;    basta   con   que   sepa  que  se  producirán,  basta con que haga el 
acto  sabiendo  que  a  consecuencia  de  él  nacerán  efectos.  Este no es 
el   objeto  de  su  acto   voluntario,  puesto  que  se  ha  demostrado  que 
la   producción   del   efecto   de  derecho  no es el fin, sino el objeto  me 

                           diato   del querer 
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Como  el  acto  de  ejecución  de  la  violación  solo  puede  ser, por las 
razones  expresadas  precedentemente,  un  movimiento  corporal del 
sujeto,  cuando  se  trata  de  un  acto  jurídico , este  movimiento cor- 
poral  puede  ser,  por  ejemplo,  un  simple  desalojamiento  de mate- 
ria,  o  bien  la  tradición, empleando esta palabra en un sentido muy 
general  para designar toda  remisión  que  una  persona  hace a otra 
de  una  cosa  material,  especialmente  un pago; puede ser del ciuda- 
do  y  la  administración  material  de  la cosa de otro. Algunas veces, 
será  necesaria  la  declaración  de  la  intención en una forma solem- 
ne,  determinada  por  el  derecho  objetivo,  porque  el  efecto  de  de- 
recho  sólo  se  produce  cuando  se  ha  empleado  la  fórmula  consa- 
grada.  El  tipo  de  acto  jurídico  de  este  género  es  la  estipulación 
romana.   Cuando  el  estipulante  pronunciaba  las  palabras,  Spon- 
desne?  y  cuando  el  que  prometía  contestaba Spondeo, en realidad, 
la  única  cosa  que  formaba el objeto inmediato del querer de los dos 
contratantes,  la  única  cosa  por  otra  parte, que podía querer direc- 
tamente,  era  la  pronunciación  de  las  palabras consagradas. Estas 
eran la  revelación  de  la  intención  de que se produjera un efecto de 
derecho,  de  que  uno  se hiciera acreedor y el otro deudor. La forma- 
ción  de  esta  situación  jurídica;  a  decir verdad, no la querían ellos; 
no podrían  quererla,  porque  el  querer  sólo  puede  crear  un movi- 
miento  material;  lo  único  que  podían  querer  pronunciar es la for- 
mula solemne,  condición  establecida  por  el  derecho  objetivo  para 
el  nacimiento  de  esta  situación   jurídica.  Sabían  que  esta  situa- 
ción  nacería  por  la  aplicación  del  derecho  objetivo  y tenían la in- 
tención  de  que  naciera;  a  lo  más, era el objeto mediato o indirecto 

                            de su voluntad. 
         En  el  derecho  moderno  no   hay  fórmula  solemne. A veces la 
ley  exige  que  la  intención  se exprese, si no en una forma solemne, 
al  menos  en  un  acto  escrito  según ciertas reglas. El análisis reve- 
la  entonces  las  mismas  distinciones  que  en  la estipulación roma- 
na:  el  sujeto  sólo  quiere,  en  realidad, la redacción del acto escrito; 
pero  sabe  que  si  esta  acto  se ejecuta, se producirán por aplicación 
del   derecho   objetivo,  ciertos  efectos  jurídicos;  tiene  la  intención 
de  que  se  produzcan;  son pues  el objeto mediato de su querer y no 

                            su producto.  
                                    A  menudo,  en  el  derecho  moderno,  la ejecución de la volición 
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